BUENOS  AIRES,  6  DE  JULIO  DE  1820 


Los  patriotas  decididos  a  conservar  su  dignidad,  defender  sus 
fortunas ,  y  asegurar  sus  personas  y  las  de  sus  mugeres  é  hijos  , 
que  injustamente  son  atacados  pór  una  gavilla  de  b  and  al  os  y  ase- 
sinos proúlamadores  de  la  benifieencia  y  bien  público  al  mismo 
tiempo  que  roban  y  talan  todo  el  suelo  que  pisan  ,  asesinan  á  hom- 
bres desarmados,  violan  mugeres  y  no  dejan  con  vida  ni  aun  á 
los  niños  inocentes  como  lo  han  ejecutado  en  la  Villa  de  Lujan  ; 
esos  patriotas,  decimos,  han  empezado  hoy  á  escarmentar  á  los  in- 
fames autores  de  tantos  crímenes.  Por  los  tapiales  de  Altolaguir- 
re  una  guerrilla  fue  obligada  á  retroceder  con  pérdida  de  un  hom- 
bre ,  y  cinco  prisioneros  que  existen  en  la  Plaza. 

En  las  inmediaciones  de  Cueli  hubo  otro  encuentro  en  que 
también  retrocedieron  con  dos  muertos. 

El  Sud  se  ha  conmovido  h«jo  la  dirección  de  un  valiente  Ge- 
neral ,  y  otros  Gcfes  que  ha  destinado  el  Gobierno — El  entusiasmo 
corre  como  un  fuego  eléctrico  por  todos  los  habitantes  de  la  Pro- 
vincia, y  muy  pronto  verá  esa  gavilla  de  bandidos  cuanto  le  cues- 
ta su  atrevida  y  temeraria  empresa  de  envolver  en  sangre  un  pais 
inocente,  por  la  ambición  de  quererlo  mandar  un  Alvear ,  un  hom- 
bre indigno,  hasta  del  nombre  americano.  El  no  es  la  primera 
vez  que  ha  causado  estos  males  á  su  Patria;  pero  al  fin  ella  ha 
de  tener  el  placer  de  castigar  su  audacia ,  y  de  vengar  sus  agravios. 


Dorrego, 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 
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